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Cultura y Ocio

Francisco Camero / SEVILLA

Cuando hace ya tres lustros publicó
laprimeraentregadelasagadelca-
pitán Alatriste, Arturo Pérez-Re-
verte sólo pretendía que su hija de
12añoscomprendieracabalmente,
más allá de “los cuatro lugares co-
munes”, la importanciadelSiglode
Oro en la historia de España, ese
lapso “horrible y fascinante” entre
el XVI y el XVII que nos recuerda
una y otra vez que “somos lo que so-
mos porque fuimos lo que fuimos”.
A la postre le sirvió además no sólo
para iniciar una de las series edito-
riales más rentables de los últimos
tiempos, con más de 4,5 millones
de ejemplares vendidos a día de
hoy, sino también para encontrarse
con un cómplice junto al que ha en-
vejecido, un antihéroe que defien-
de con la espada, lejos de la pureza
moral, la ética del fatigado, del ori-
llado porque no acata mansamente
lasvilezasdelmundo.

“Alatriste es el más cansado de

mis personajes”, admitió ayer el au-
tor durante un encuentro con la
prensa, horas antes de presentar al
públicoen el Teatro Lope de Vega El
puentedelosasesinos, laséptimaen-
trega de su popular colección. En
esta ocasión, Alatriste se verá invo-
lucrado en una conspiración de al-
tos vuelos: el dogo de Venecia se
muestra excesivamente proclive a
un papado y una Francia hostiles a
los intereses de la monarquía espa-
ñola, por lo que ésta envía al baque-
teado mercenario a la ciudad de los
canales para tratar de asesinar a su
máximo mandatario y después sus-
tituirloporotromásafín.

Como siempre, le toca a Alatriste
hacer el trabajo sucio pero también
necesario, ya que “lo están envian-
do a salvar al Imperio”. Y también
como siempre, luego “lo dejan tira-
do como a un perro, algo muy espa-
ñol”. “Alatriste está cansado por-
que yo también estoy cansado, co-
mo cualquier español mediana-
mente lúcido”, confesó el escritor y
miembro de la Real Academia Es-
pañola de la Lengua. En España, di-
jo, “las ilusiones se van rápido, las
decepciones se acumulan”, y esto
ocurre para él con tal intensidad
que “cualquier español se da cuen-
ta de que hay algo que está fallando

en este país desde hace siglos, lo
que produce un cansancio históri-
co”. España, continuó, es “un país
que nunca ha cuajado del todo, con
mucho rencor histórico, y mucha
mala leche, con una guerra civil de
ocho siglos entre moros y cristianos
y una serie de traumas y disfuncio-
nesmuydifícilesderesolver”.

Pérez-Reverte, ya se sabe, no es
la voz más esperanzada que pueda
uno escuchar. Sabe cuál es la solu-
ción a esa especie de desastre esen-
cial del ser español: “la educación y
la cultura”, pero sabe también que
no cabe esperar esa “transforma-

ción social” que siempre ha depen-
dido de “los mismos”, y los mismos
son –aunque no los llamó por su
nombre, despreciándolos, confun-
diándolos e igualándolos– “estos”,
es decir, PP y PSOE. “Esa sucesión
de ministros analfabetos o con mie-
doanoserdemagogosdurantetan-
tas décadas”, lamenta, para añadir
más adelante: “Estos ya han sido
ministrosantesyyadesmantelaron
laeducación.Notengolamenores-
peranzadequelasituacióncambie.
Cuando se fueron, dejaron el paisa-
je tan devastado como lo han deja-
do estos. Para eso, todos son igua-

les”, clama el autor, quien no obs-
tante especifica que habla “de cul-
tura, no de política”, porque de és-
ta,añadió,notiene“ni idea”.

Afortunadamente, sí que hay to-
davía algún “antídoto” para no asfi-
xiarse en esta España que empezó a
constituirse “para bien y para mal”
tal como es ahora en los siglos XVI y
XVII, una España de “reyes imbéci-
les, curas fanáticos y ministros co-
rruptos e ineficaces”, la misma que
tras el Concilio de Trento se aferró a
“un Dios oscuro y reaccionario”,
mientras que la mayor parte de Eu-
ropa prefirió creer en “un Dios que
permitía el progreso y los libros” y,
con ellos, “hacía posible un mundo
moderno”. “Las librerías están lle-
nas de antídotos” para los males de
España, señaló el escritor, que deja
de estar convencido de que esta-
mos “perdidos del todo” y de “blas-
femar en árabe” cuando recuerda
que “siempre hay justos en Sodo-
ma”. Por ejemplo, “aquel maestro
que hace bien su trabajo, aquel pe-
riodista que es decente, aquel polí-
ticoqueintentaserlo...”.

Los “pequeños héroes aislados
en el tablero” le “emocionan” y
“conmueven”, le provocan “ternu-
ra”. No quiso comparar de ningún
modo, porque “sería absurdo apli-
carle a Alatriste elementos anacró-
nicos” y porque éste “arreglaba las
cosas matando”, respondió cuan-
do alguien intentó orientar la
charla hacia la actualidad política
preguntando por la expresión co-
lectiva de hartazgo del 15-M y los
indignados; aunque sí concedió, fi-

nalmente, que “losalatristes viajan
ahora en metro y autobús”. Son
“esas personas que hacen su traba-
jo con honradez”, que “todavía li-
bran su pequeña batalla” a pesar
de estar “rodeados de golferío y
poca vergüenza”.

“España creció por su propia de-
sesperación –volvió por un mo-
mento al Siglo de Oro–. El hambre,
la injusticia y la miseria nos echó
fuera para conquistar el mundo, y
ahora tristemente la historia se re-
pite y mucha gente valiente y hon-
rada tiene que salir fuera para bus-
carse la vida por el hambre, la in-
justicia y la miseria”. Y en estas
aventuras nada lúdicas, añadió,
ayudan unas supuestas caracterís-
ticas comunes a todos los españo-
les: “Tenemos muchos defectos.
Somos incultos, somos bárbaros,
nos acuchillamos con mucha faci-
lidad, pero somos generosos y sa-
bemos empezar de cero”, afirmó
Pérez-Reverte, que rechazó tanto
el término intelectual para definir-
se a sí mismo –ya que ni tiene “un
proyecto moral” ni pretende “cam-
biar el mundo”– como la reforma
de la ortografía aprobada por la
RAE: “No la acepto ni estoy dis-
puesto a aceptarla como académi-
co que soy”.

“España produce un
cansancio histórico”
Arturo Pérez-Reverte presenta en Sevilla la septima entrega
de su serie del capitán Alatriste, ‘El puente de los asesinos’

JOSÉ ÁNGEL GARCÍAArturo Pérez-Reverte (Cartagena, 1951), ayer en Sevilla.

CRÍTICA MÚSICA

MIGUEL ITUARTE
★★★★★

Ciclo Liszt. Miguel Ituarte, piano.
Programa: Sonata en si bemol mayor
Op.106 ‘ Hammerklavier’ de Ludwig van
Beethoven; 12 estudios de ejecución tras-
cendental S. 139 de Franz Liszt. Lugar: Sala
Manuel García del Teatro de la Maestranza.
Fecha: Miércoles 23 de noviembre. Aforo:
Media entrada.

Pablo J. Vayón

Se cumplió el 22 de octubre
pasado el segundo centenario
del nacimiento de Franz Liszt,
y, aunque por la puerta de
atrás de la Sala Manuel García,
el Teatro de la Maestranza ha
programado en homenaje al
gran maestro húngaro un ciclo
de dos conciertos, que abrió
ayer el vizcaíno Miguel Ituar-
te, un ganador del Premio Ja-
én (en 1995) que mostró unas
formidables dotes atléticas.

No contento con afrontar
una de las colecciones más vir-
tuosísticas de la historia de la
música, los Estudios trascen-
dentales del homenajeado,
Ituarte añadió en la primera
parte de su recital un paso por
Beethoven, referencia de to-
dos los músicos románticos, y
por supuesto de Liszt, esco-
giendo además nada menos
que la Hammerklavier, la sona-
ta más extensa jamás escrita
por Beethoven, en su día con-
siderada casi imposible de to-
car hasta que precisamente la
afrontara un jovencísimo
Liszt, a punto de convertirse
por entonces en el mayor vir-
tuoso europeo del piano.

Por supuesto que ni la músi-
ca de Liszt ni la de Beethoven
viven exclusivamente del po-
derío atlético, pero sin él ha-
bría sido imposible que el pia-
nista vasco se sumergiera en
un mundo plagado de dificul-
tades y retos para el intérprete.

El enérgico arranque de la
Sonata beethoveniana habría
de marcar el sentido de un re-
cital que, aunque convenien-
temente equilibrado por sus
remansos de lirismo (ese im-
ponente Adagio beethovenia-
no o Ricordanza, el noveno es-
tudio de la colección lisztiana,
de italiana cantabilidad ) estu-
vo dominado por un impulso,
un vigor y una fuerza impara-
bles. Con sonido potente, tem-
pi rápidos y una notable clari-
dad, conseguida gracias a una
ágil y precisa digitación, Ituar-
te deslumbró en las partes más
virtuosísticas (esos tres estu-
dios centrales, del 6 al 8, enca-
denados, resultaron frenéti-
cos), que tocó sin reposo pero
sin atropellos, aunque acaso le
faltó un punto de variedad en
las dinámicas y un toque de
poesía en los pasajes líricos.

Virtuoso
homenaje a
Franz Liszt

PESIMISTA
Estos han sido
ministros antes

y ya desmantelaron la
educación. No tengo
la menor esperanza de
que la situación cambie”

PEQUEÑAS BATALLAS
Los ‘alatristes’
de ahora son los

que hacen su trabajo con
honradez a pesar de estar
rodeados de golferío
y poca vergüenza”


